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María Cristina Salazar Camacho 

(Bogotá, 1931 – Bogotá, 2006) 

 

María Cristina Salazar nació en Bogotá el 3 de septiembre de 1931. Sus padres fueron 

Fernando Salazar Grillo y Julia Camacho Reyes, familia de reconocida tradición intelectual, 

ambiente propicio para su acercamiento al pensamiento social y político del país. Sus 

abuelos que aspiraron a la presidencia de la república fueron Salvador Camacho Roldán, un 

liberal radical fundador de la sociología en Colombia y Félix Salazar, terrateniente 

conservador, ministro de hacienda del presidente Rafael Reyes.  

Estudio bachillerato en el Colegio Gimnasio Femenino en Bogotá, luego hizo Filosofía y 

Letras en la Universidad Javeriana, ahí comenzó a visitar barrios pobres de la ciudad con sus 

compañeros de estudio, con quienes alfabetizaba y catequizaba…es el inicio de lo que sería 

toda su vida, pensar en hacer algo para que la sociedad colombiana cambie. 

En 1951 recibió el título de pregrado en filosofía.  Con una marcada influencia de los jesuitas, 

se animó a estudiar sociología. Así fue como en 1952 viajó a la Universidad Católica de 

América en Washington (Estados Unidos) en donde recibió los títulos de Magíster, Doctor, 

PhD en Sociología en 1955 y 1957 respectivamente. Su tesis de doctorado tituló “Estudio 

socio-religioso de la Parroquia de Cristo Rey de Manizales”. De esta manera se convirtió en 

la primera mujer colombiana con doctorado en sociología. Se vinculó como profesora de la 

Universidad de Washington hasta su regreso a Colombia en 1959. Ayudó a fundar las 

carreras de Trabajo Social y Sociología en las universidades Pontificia Bolivariana de 



Medellín y Javeriana de Bogotá. Pronto, en 1960, será invitada por su amigo, el padre 

Camilo Torres Restrepo, a quien conocía desde la infancia, para ser parte del equipo 

académico de la recién creada Facultad de Sociología de la Universidad Nacional, 

convirtiéndose así en cofundadora de la Facultad de Sociología y posteriormente, de la 

carrera de Trabajo Social en la Universidad Nacional de Colombia. 

Sobre este paso de María Cristina de la Javeriana a la UN, testimonia el profesor Orlando 

Fals Borda OFB: 

“La Universidad Javeriana abre la Facultad de Sociología con María Cristina, pero cuando se 

dieron cuenta de que era amiga de nosotros, los de la Nacional, la destituyeron, la 

expulsaron y cerraron ahí mismo la Facultad (La facultad de sociología se adicionó a la 

facultad de Ciencias Sociales y Económicas). Fue algo muy triste, muy abusivo de parte del 

rector de la Javeriana. Ella había iniciado allí la enseñanza de la sociología moderna, en la 

misma vertiente que nosotros dos años antes. Ella llegó al momento de decidir cómo 

mejorar la docencia y la investigación en su Departamento de Sociología en la Javeriana. 

Como era amiga de Camilo Torres, hizo un Comité de Consulta con él, Andrew Pearse 

(profesor de la UNESCO) y yo. Cuando los jesuitas supieron de las reuniones que estaba 

teniendo María Cristina con ese grupo “subversivo”, la despidieron”. 

En estos años María Cristina fue muy activa en pro de la renovación de la Iglesia Católica, 

por influencia de su familia, de los jesuitas, de Camilo, participa en el “Movimiento 

Inquietudes” que quería el cambio de la iglesia a favor de los pobres, más abierta, menos 

dogmática y menos autoritaria. El grupo de Inquietudes se creó con amigos de Camilo, 

hacían y distribuían un pequeño boletín donde analizaban los problemas que tenían que ver 

con la Iglesia. Seguían con entusiasmo las sesiones del Concilio Vaticano II (1962-1965) y 

soñaron con el advenimiento de una primavera eclesial. Sufrieron el rechazo del cardenal 

Luis Concha Córdova, arzobispo de Bogotá, cuando intentaron interceder a favor del diálogo 

con Camilo. Cuando éste murió, hicieron un pequeño libro “El caso del padre Camilo Torres” 

(1966), análisis de la situación de pobreza y como la iglesia aparecía alejada de la 

transformación social que tanto requería el país. Repensaron el lugar de la iglesia dentro de 

la sociedad colombiana, a partir de temas como la relación con el sindicalismo, y con los 

movimientos políticos.  

La Universidad vivía una gran agitación política con profundos cuestionamientos a la 

formación académica. A comienzos de los años 60 se profesionaliza el trabajo social, las 

escuelas se transformaron en departamentos con más base académica, las trabajadoras 

sociales que eran enfocadas hacia el asistencialismo y la beneficencia, fueron orientadas a 

investigar y a solucionar problemas sociales. Junto con OFB fundaron la carrera de trabajo 

social en la UN en el año de 1965, buscando que la sociología no fuera solo teoría sino 

también solución de problemas. Esto significó un cambio en la carrera de sociología, 

encontró un papel más propositivo y activo dentro de las ciencias sociales y humanas, se le 

dio entonces más importancia al trabajo de campo para articular las ciencias con la acción; 



esto fue un cambio definitivo, le dio existencia a la profesión del trabajo social y con ello a 

la profesionalización de las mujeres que mayoritariamente hacen esta carrera. 

A partir de 1967, el discurso revolucionario entre los estudiantes de sociología experimentó 

un notorio ascenso jalonado por un liderazgo de corte marxista ortodoxo que consideraba 

a OFB como agente del imperialismo yanqui. María Cristina y Fals fueron sometidos a un 

“juicio” por los estudiantes, del que salieron condenados. Como consecuencia de este clima 

hostil, la pareja de profesores se separó del Departamento de Sociología y asume una 

comisión en el extranjero. 

Poco después de renunciar a la Universidad, María Cristina se casa con OFB, por el rito 

católico y por el rito presbiteriano, y viajan a Ginebra (Suiza) en donde permanecerán dos 

años. Allí iniciaron un profundo replanteo de la práctica científica, la rutina académica, la 

falta de apoyo para investigar los temas acuciantes de la realidad y el poco énfasis en la 

acción y transformación de lo que se estudiaba, condensándose este manto de dudas en 

una pregunta difícil de zanjar: “¿Investigar para qué?”. 

Maria Cristina en Ginebra se vinculó con varias organizaciones para realizar trabajos y 

consultorías en las que impulsó diversos programas en pro de la mujer campesina 

latinoamericana e inició investigaciones sobre la niñez trabajadora.  

En 1971 fundó Oficel, firma consultora en desarrollo rural y urbano, y en la que impulsará 

diversos trabajos de investigación, entre los que cabe destacar "La educación rural en el 

departamento de Boyacá". En 1974 publicó "Aparceros en Boyacá: Los condenados del 

tabaco" obra que se ocupa de la situación sociocultural y económica de los cultivadores de 

tabaco y de las relaciones de esclavitud que se revelan en esta estructura laboral. 

Se interesó por el cooperativismo como modelo alternativo de desarrollo, participó en la 

fundación de la Unión Cooperativa Nacional UCONAL con el jesuita Francisco Javier Mejía 

que trabajaba con el cooperativismo, como una manera de cambiar a la sociedad en sus 

bases económicas, fue con el padre Mejía a  muchos pueblos y ciudades de Colombia, para 

enseñar a los párrocos y maestros cómo a través de las cooperativas la gente podía 

encontrar un modelo económico alternativo al modelo capitalista. 

En 1979, con motivo del robo de armas que realizó el movimiento guerrillero M-19 a la 

guarnición militar del Cantón Norte (Usaquén-Bogotá), María Cristina cae prisionera por 

figurar como fiadora del inmueble desde donde se cavó el túnel para sacar las armas. Fue 

recluida en la cárcel de mujeres "El Buen Pastor” y permaneció allí durante 15 meses. Al no 

encontrarse pruebas en su contra y gracias a la movilización de intelectuales colombianos 

y extranjeros, que ejercieron una contundente presión sobre el gobierno del presidente 

Turbay Ayala, recuperó su libertad. 

Sobre esta experiencia dijo en una entrevista “Fue una experiencia muy positiva, porque 

tuve la ocasión de convivir durante todos esos meses con guerrilleras del M-19, y de conocer 



muy a fondo sus vidas, sus motivaciones, sus esperanzas, sus ideales, entonces desde ese 

punto de vista yo siento que me enriquecí…Cuando salí de la cárcel resolví convertirme en 

una activista de los derechos humanos, fue cuando me vinculé con el doctor Vásquez 

Carrizosa en el Comité de Defensa de los Derechos Humanos, porque me interesaba mucho 

la parte popular de defensa de los derechos humanos”. 

En esta década de los años 80 inicia su producción académica en torno al tema de la 

infancia. Entre sus primeras publicaciones se encuentran "El bienestar del niño y las políticas 

de Estado" [1983], "La educación preescolar y la definición de la primera infancia" [1884] y 

"Aspectos pedagógicos de algunos hogares infantiles del ICBF en Bogotá" [1985]. Desde 

1985 centró su investigación en el tema de la niñez trabajadora, realizando varios estudios 

con la metodología Investigación Acción Participativa, IAP, que aportan elementos sobre las 

relaciones de dominación que caracterizan los entornos en donde se desenvuelven los niños 

y niñas trabajadores. Sus principales reflexiones se encuentran en los textos pioneros sobre 

el trabajo Infantil en Colombia: "Rompiendo el muro del autoritarismo" [1885-1987] y 

"Niños y jóvenes trabajadores. En busca de un futuro mejor” [1986]. 

En 1990 comenzó otra etapa productiva y de compromiso social de María Cristina Salazar, 

al dedicarse de lleno a la promoción y defensa de los derechos humanos de la niñez y la 

juventud. Con la entrada en vigor de la Convención Internacional sobre los Derechos del 

Niño de las Naciones Unidas en 1991, se dan las bases jurídicas y los principios 

fundamentales para el cambio de paradigma en la concepción de niños y niñas. María 

Cristina desempeñó un papel fundamental en su difusión y desarrollo como presidenta de 

"Defensa de Niñas y Niños Internacional" DNI-Colombia [1991-2001] y como miembro del 

"Consejo Ejecutivo Internacional del Movimiento por los Derechos de la Niñez" [1997- 

2001], además, tuvo el honor de ser postulada para integrar al Comité Internacional de los 

Derechos del Niño [1999-2001]. 

Durante esta década María Cristina se destacó por su participación en Ios distintos 

esfuerzos por reformar el Código del Menor en el país, y por su cargo como Vicepresidenta 

del Grupo Internacional sobre Trabajo Infantil. Fue fundadora del Grupo Niñez y Juventud 

de la Universidad Nacional de Colombia, hoy el Observatorio sobre Infancia del Centro de 

Estudios Sociales, y de la Coalición Contra el Uso de Niños Soldados en Colombia, hoy 

Coalición contra la Vinculación de Niños, Niñas y Jóvenes al Conflicto armado Colombiano. 

Como investigadora del Ministerio de trabajo, OIT y consultora del UNICEF realizó 

investigaciones aún vigentes sobre las adopciones internacionales y el abuso sexual contra 

niños y niñas. 

“Sigo trabajando en los derechos de la niñez, estoy muy activa tratando de fortalecer 

procesos que promuevan y defiendan los derechos de todos los niños en el país, que se haga 

realidad los principios de la Convención de los Derechos del niños, que todos los niños por 

igual tengan las mismas oportunidades, que no haya discriminación alguna contra ellos por 

alguna razón, y que los niños sean felices y puedan ser niños y puedan tener una sociedad 



que los respete, que los quiera y los valore y donde los adultos vivan en búsqueda de la 

felicidad de los niños, que debería ser nuestro primer objetivo”. 

Toda la vida de María Cristina fue una vida de compromiso social, de promoción de los 

derechos humanos y de estudio para resolver los problemas de los más necesitados. A lo 

largo de su carrera académica incursionó en distintos campos de la investigación social, 

participó en escenarios de incidencia de políticas públicas, contribuyó a la formación de 

nuevas generaciones de investigadores activistas, e impulsó con sus colegas proyectos 

innovadores para la transformación de la universidad y de la sociedad. 

En la última entrevista que le hicieron y que aparece publicada en el libro "Los esclavos 

Invisibles" [2006] hace un llamado para que mantengamos "el compromiso con el pueblo 

colombiano ... para lograr una sociedad mejor, más justa ... donde los jóvenes son los 

llamados a liderar este compromiso... porque [ellos] tienen la vitalidad y la energía para 

llevar a cabo estos ideales". 

Muere el 10 julio de 2006, y es enterrada “sin permiso” en el Campus de la Universidad 

Nacional sede Bogotá, bajo el campanario de la capilla, en la que oficiaba su amigo, el padre 

Camilo Torres Restrepo. Años después, las cenizas de Orlando Fals Borda fueron colocadas 

junto a las de María Cristina. El pequeño mausoleo edificado por colegas y estudiantes, se 

convierte en memorial de quienes fundaron la sociología comprometida y en lugar 

inspirador de luchas para quienes hoy continúan sus pasos. 

 

 

Redacción de Fernando Torres Millán  

a partir del texto 

 “La obra de María Cristina Salazar  

en el camino del saber social colombiano”  

del Centro de Estudios Sociales CES  

y el Observatorio sobre la Infancia  

de la Universidad Nacional de Colombia. 
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